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En la Iglesia primitiva, los cristianos describieron su credo, 
su declaración resumida de la fe, como el symbolon, el «sello» 
o «símbolo de la fe».

En el mundo antiguo, la palabra griega symbolon normalmente 
describía un objeto como un trozo de pergamino, un sello, o 
una moneda que estaba cortada por la mitad y dada en dos 
partes. Servía como medio de reconocimiento y confirmaba 
una relación entre los dos. Cuando se ensamblaban las mitades 
del symbolon, la identidad del propietario era verificada y se 
confirmaba la relación.

De igual manera, el Credo sirvió como medio de reconocimiento 
cristiano. Alguien que confesaba el Credo podría ser identificado 
como verdadero cristiano. Además, estaban seguros de que 
lo que decían en el Credo les unía con la fe de los Apóstoles 
proclamada originariamente.

Este libro se llama Symbolon porque trata de ayudar a las 
personas a que profundicen en esa comunión de la fe 
apostólica que ha existido durante 2.000 años en la Iglesia 
que Cristo fundó.
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Introducción

El hombre no puede vivir sin amo . . . Su vida está privada de 
sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si 
no lo experimenta y lo hace propio, si no participa en él vivamente. 
	 —JUAN PABLO II, Redemptor Hominis1 

Si entraras en una cafetería y preguntaras al azar: «¿En qué cree 
Iglesia Católica?» ¿Qué tipo de respuestas crees que podrías 
recibir? Algunas personas podrían hablar de los rituales de la 
fe católica. Otros podrían mencionar al Papa o a la Santísima 
Virgen María. Un gran número, probablemente, se centraría 
en cuestiones morales controvertidas de nuestros días: «La 
Iglesia católica está en contra del aborto, en contra de la 
anticoncepción y contra el matrimonio homosexual».

Algunos, sin embargo, llegarían al corazón del Evangelio 
y dirían: «La Iglesia Católica defiende a un Dios que está 
locamente enamorado de ti, que tiene un plan para ti y 
desea que seas feliz: un Dios que incluso envió a su Hijo, 
Jesucristo, a morir por ti, que quiere perdonarte y ayudarte 
en tu vida, y que, sobre todo, quiere una relación íntima y 
personal contigo para que puedas estar con Él eternamente 
en el cielo».

1	  JUAN PABLO II, Carta Encíclica Redemptor hominis, 4 de marzo de 1979, 
n.10: http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_
enc_04031979_redemptor-hominis.html.

Introducción
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Basílica de San Clemente, interior, Roma

Esto, francamente, no es la impresión que tiene la persona 
media en el mundo sobre la fe católica. Y el hecho es que 
muchos de nosotros, que crecimos católicos, tampoco 
vemos siempre nuestra fe de esta manera. Podríamos haber 
oído que hubo doce apóstoles, diez mandamientos, siete 
sacramentos y tres Personas de la Santísima Trinidad. Pero 
muchos católicos practicantes admiten que tienen casi 
una comprensión cero acerca de cómo encaja todo y qué 
diferencia supone para su vida.

Sé que una vez fue el caso en mi propia vida.
Yo me crié católico, creía en Dios, iba a Misa los domingos 

y, en general, quería ser una «buena persona». Pero al entrar 
en mis años adultos, otras muchas cosas capturaron más mi 
atención: búsqueda del éxito, hacer dinero, tener amigos, 
divertirme. Yo caminaba todavía mecánicamente en mi fe, 
pero Dios no era realmente la prioridad en mi vida.

También empecé a tener un montón de preguntas: ¿Es todo 
este tema católico realmente cierto? ¿Qué pasa con las otras 
religiones en el mundo? ¿Realmente importa si soy católico? 
Y luego estaban todas esas cuestiones morales acerca de la 
vida, el sexo y el matrimonio: ¿No debería cada individuo 
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poder hacer su propia moral? ¿Por qué no podemos amar a 
la gente y llevarnos bien?

Con el paso del tiempo, la fe comenzó a cuajar en mí. Gracias 
a la gracia de Dios y muchos buenos amigos, consejeros y 
libros, empecé a sentir que había algo más profundo detrás de 
las diversas doctrinas, rituales y jerarquías de la Iglesia. Estos 
guías me ayudaron a apreciar más la verdad y la belleza de la 
fe católica y me abrieron muchos tesoros en mi fe que yo había 
dado por supuestos o ni siquiera me daba cuenta de que estaban 
allí. Sobre todo, la fe comenzó a tener más sentido para mí, no 
sólo como una teoría, sino como un modo completo de vida.

Esta forma de vida católica que me atrajo —y a millones 
de personas a lo largo de los siglos— es, en última instancia, 
el camino del amor: un amor más profundo que el mundo 
mismo no ofrece. Pero es el amor para el que fuimos hechos, 
un amor que se corresponde con los deseos más profundos de 
nuestro corazón. De hecho, todas nuestras formas auténticas 
de amor —ya sea el amor por la patria, por un amigo, un hijo 
o cónyuge— están pensadas para ser ordenadas a este amor 
que es Dios mismo (cf. 1 Jn 4,8, 16). Y como veremos a lo 
largo de este libro, sólo en este amor divino encontraremos 
nuestra felicidad y plenitud de vida.

Amor develado

Aunque a menudo no se aprecia en este modo, la fe católica, 
en realidad, pone de relieve la centralidad del amor más 
que cualquier otra religión, espiritualidad o filosofía en el 
mundo. No nos limitamos a creer en un poder divino que 
mueve el universo, sino en un Dios que, en su misma esencia, 
es amor; ciertamente, una comunión de amor: Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Y aunque este Dios era perfectamente feliz 
en sí mismo, eligió libremente traernos a la existencia para 
compartir su amor con nosotros.
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Lo que es aún más sorprendente es que este Dios ama con 
un amor íntimo, personal y persigue constantemente una 
relación con nosotros, incluso cuando nos hemos alejado de 
él por el pecado. Él tiene todavía hambre de nuestra atención. 
Él tiene sed de nuestro amor. La Biblia describe a Dios como 
un buen pastor en busca de la oveja perdida, una mujer 
en busca su moneda perdida, un padre que sale corriendo 
ardientemente para esperar a su hijo perdido. Como dijo un 
Papa reciente, Dios no es sólo Creador y Señor, sino también 
«un amante con toda la pasión de un verdadero amor»2 . Tan 
intenso es el amor de Dios hacia nosotros que es como si 
no pudiera soportar permanecer separado de nosotros. Su 
amor lo llevó a convertirse en uno de nosotros en Jesucristo, 
y lo impulsó a ofrecer su vida por nuestros pecados para que 
pudiéramos ser uno con él de nuevo.

En la cruz, Jesús revela más plenamente no sólo la total 
entrega de amor de nuestro Dios, sino también el gran amor 
al que todos estamos llamados. En la noche antes de morir, de 
hecho, Jesús mandó a sus discípulos: «Amaos los unos a los 

2	  BENEDICTO XVI, Deus caritas est, 25 de diciembre de 2005, n.10.
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otros como yo os he amado» (Jn 15,12; Jn 13,34). La forma en 
que él ama —total, libre, sacrificial e incondicionalmente— es 
ahora el modelo estándar para nuestra vida. Verdaderamente 
esta es la forma en que Dios nos hizo, y encontraremos nuestra 
felicidad sólo viviendo como Cristo, en el amor que se entrega.

Esto, sin embargo, no es sólo un mandato externo que se nos 
impone desde el exterior, una medida ética alta que tenemos 
que saltar con el fin de agradar a Dios y llegar al cielo. Dejados 
a nuestras propias fuerzas, nunca podríamos amar como Dios 
nos ha amado. Pero la cristiandad católica insiste en que Dios 
realmente nos invita a participar en su amor divino. Aquí, 
llegamos a lo que es posiblemente el aspecto más sorprendente 
de la fe católica. Dios no solo nos perdona de nuestros pecados. 
Él quiere llenarnos con su vida. Él quiere transformar nuestro 
corazón. Trata de curar perfectamente, e incluso elevar nuestro 
amor humano, de modo que participe en su propio amor divino 
perfecto. Esto es lo que Dios ha estado haciendo a lo largo 
de los siglos en la vida de innumerables cristianos normales: 
cambiar nuestra mente y nuestro corazón para que podamos 
comenzar a ver como él ve, y amar como él ama. A través de la 
gracia de Dios —su propia vida divina en nosotros—, podemos 
comenzar a amar de una manera mucho más profunda de lo 
que jamás hayamos podido por nuestra cuenta, porque, como 
escribió san Pablo una vez: «no vivo yo, sino que es Cristo quien 
vive en mí» (Gál 2,20)3.

El encuentro con Cristo: la cabeza y el corazón

En este libro, veremos cómo todo acerca de la fe católica nos 
lleva además en un largo viaje de crecimiento en el amor 

3	  Como Santa Teresa de Lisieux dijo una vez a Dios de sus hermanas religiosas 
del convento: «Nunca habría sido capaz de amar a mis hermanas como tú las amas, a 
menos que tú, Jesús mío, las amaras en mí» (SANTA TERESA DE LISIEUX, Historia 
de un alma [Monte Carmelo, Burgos 72004); subrayado en el original).
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de Dios. A través de su Espíritu que habita en nosotros, 
Dios nos atrae cada vez más fuera de nosotros mismos —de 
nuestros miedos, nuestras limitadas perspectivas, nuestro 
egoísmo, nuestras búsquedas del propio placer, comodidad y 
ganancia— y hacia él y hacia el prójimo en el amor. A través 
de la Iglesia, la comunión de los santos, y especialmente 
a través de los sacramentos, no solo recibimos el amor de 
Dios: «nos implicamos en la dinámica de su entrega».4

En este libro, vamos a caminar a través de la «gran imagen» 
de la fe católica, desde la creación, la Cruz, a la Iglesia, los 
sacramentos, la enseñanza social católica y la ética sexual, al 
purgatorio, al papado y a la oración. En el proceso, veremos 
cómo todos los diversos aspectos de la fe, encajan en la única 
historia global del amor de Dios y de nuestro ser atrapados 
en ese amor. Y para nuestro itinerario utilizaremos el 
Catecismo de la Iglesia Católica. El Catecismo, el resumen 
oficial de la doctrina católica para nuestros días, tiene cuatro 
pilares principales: el Credo, los sacramentos, la vida moral y 
la oración. El Credo es el resumen de la historia del amor de 

4	  BENEDICTO XVI, Deus caritas est, n.13.



© A
ug

ust
ine I

nstit
ute

13Introducción

Dios: su plan de salvación, desde la creación hasta Cristo y 
hasta el Juicio Final. Los sacramentos son la forma en la que 
Dios nos atrae a esta historia de su amor llenándonos con su 
vida. La vida moral es nuestra respuesta al amor de Dios en 
la manera en que vivimos. Y la oración es nuestra respuesta 
al amor de Dios en nuestra vida interior.

Nuestra comprensión de la fe y nuestra capacidad para 
vivirla, sin embargo, no es algo que se forma en un vacío. 
Vivimos en un determinado entorno cultural que influye 
en nuestras mentes y corazones. Las actitudes cada vez más 
secularizadas, relativistas e individualistas, que nos rodean 
puede afectar la manera en que pensamos acerca de Dios, 
la vida, el amor y la felicidad. Así que al caminar a través 
de las creencias católicas centrales, afrontaremos cuestiones 
comunes a personas de nuestra cultura, tales como las 
siguientes:

•	 ¿Por qué necesito la Iglesia? ¿No puedo ser espiritual 
por mi cuenta?

•	 ¿No es una religión tan buena como las otras?

•	 ¿Cómo la muerte de un hombre hace dos mil años, en 
una ciudad lejana, es relevante para mi vida hoy?

•	 ¿Por qué la Iglesia habla tanto de la moralidad? ¿No puedo 
construir mi propia moral? Y además, ¿no deberíamos 
dejar de imponer nuestras opiniones a otras personas?

•	 ¿Es realmente responsabilidad nuestra cuidar de los po-
bres? ¿No ayuda Dios a quienes se ayudan a sí mismos?

•	 A lo largo del camino, también vamos a hacer pre-
guntas a algunos de nuestros hermanos y hermanas 
protestantes en relación a temas como María, la Biblia, 
la confesión, el papado y la Misa.
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Pero nuestro itinerario por la fe católica será mucho 
más que una empresa intelectual. Aprenderemos lecciones 
espirituales de la belleza de la tradición católica y la visión 
de los santos. Se nos estimulará constantemente a hacer 
una aplicación a nuestra vida diaria, considerando cómo 
los diversos aspectos de la fe nos invitan a una conversión 
más profunda: a amar más a Dios y a confiarle más nuestra 
vida. Este libro, por tanto, aspira a formar no sólo la cabeza, 
sino también el corazón. Mi esperanza es que este libro no 
sólo ayude a comprender a Jesús y su plan de salvación, sino 
que te inspire para amarlo más. Pues de esto trata toda la fe: 
«No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una 
gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, una 
persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva» .
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Capítulo uno

El Dios que es amor

Una de las declaraciones más profundas jamás escrita acerca 
de Dios se encuentra en el texto bíblico conocido como la 
Primera Carta de san Juan. La afirmación consta sólo de tres 
simples palabras: «Dios es amor» (1 Jn 4,8,16).

Este versículo llega al corazón de la distintiva comprensión 
cristiana de Dios. Mientras que la gran mayoría de personas 
en el mundo creen que hay un Dios, muchos realmente no 
creen en un Dios personal, un Dios que nos ama, que se nos 
revela y que nos llama a una relación íntima con él. Más 
bien, algunos ven a Dios como un vago poder mayor, como 
«la fuerza» en la película  La guerra de las galaxias.  Otros 
creen en un dios, pero no uno que realmente interactúa en 
este mundo, y está implicado en nuestra vida diaria. Algunos 
creen que Dios es un juez implacable. Con todo, otros hacen 
a Dios a su propia imagen, suponiendo que Dios soporta 
cualquier idea, opciones y estilos de vida que pueda haber y 
nunca los desafía para que cambien.

Pero la Biblia nos ofrece una imagen muy distinta de Dios: 
«Dios es amor». Y en este primer capítulo, echaremos un 
vistazo más cercano a lo que esto significa. Vamos a ver que 
Dios mismo existe como una profunda comunión de amor, 
una Trinidad, y que él nos ha creado por amor y nos invita 
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Basílica de Santa Práxedes, detalle, Roma

a una relación personal íntima de amor. El Dios que es amor 
nos ha creado por amor y nos ha hecho para su amor.

La Santísima Trinidad

Cuando san Juan afirma: «Dios es amor», no está simplemente 
describiendo una cualidad de Dios (Dios es amoroso) o 
diciendo que el amor es algo que Dios posee (Dios tiene un 
montón de amor) o simplemente afirmando que amar es 
algo que Dios hace (Dios ama). Más bien, san Juan subraya 
cómo el amor está en la esencia misma de quién es Dios: 
Dios es amor. Y en las palabras del teólogo monseñor Robert 
Barron: «Esto significa que Dios debe ser, en su propia vida, 
una interacción entre el amante (el Padre), el amado (el Hijo) 
y el amor compartido entre ambos (el Espíritu Santo)».1

Esto arroja luz sobre la doctrina cristiana de la Trinidad, la 
creencia de que hay un Dios que existe como tres Personas 
divinas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Este es el Dios Trino 

1	  Robert Barron, Catolicismo (Image Books, Nueva York 2011) 85 [trad. esp. 
Catolicismo. Un viaje al corazón de la fe (Rialp, Madrid 2018)].
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que Jesucristo ha revelado plenamente hace dos mil años, un 
Dios que, en su misma esencia, es amor.

Como fiel judío, Jesús afirmó la convicción tradicional 
judía del monoteísmo, la creencia en un solo Dios (cf. Mc 
12,29-30). Pero también reveló algo nuevo acerca de la vida 
interior del único Dios verdadero.

Primero, Jesús dio una comprensión más profunda de Dios 
como Padre. Anteriormente, el pueblo judío había invocado 
a Dios como Padre en el sentido de que Dios es el creador 
del mundo, el dador de la ley, y quien guió y protegió a su 
pueblo. Jesús, sin embargo, revela a Dios como Padre de una 
forma totalmente nueva. Mucho antes de que Dios creara 
el universo y estableciera su relación con Israel, el Padre 
existió como un Padre en relación con su Hijo2.  Y lo que 
es más notable es que Jesús se identifica como Hijo eterno 
del Padre. Habló de sí mismo como el Hijo amado, que fue 
enviado por Dios Padre (cf. Juan  3,16). Al mismo tiempo, 
mientras que él es distinto del Padre, Jesús también habló 
y actuó como Dios mismo. En efecto, Jesús, quien afirmaba 
la creencia en un solo Dios, se vio a sí mismo igual a Dios 
Padre, de tal manera que podía decir: «Yo y el Padre somos 
uno» (Jn 10,30).

En segundo lugar, en la Última Cena Jesús prometió enviar 
otro Consolador, el Espíritu Santo, para estar con y en los 
discípulos. Él describe al Espíritu también con cualidades 
divinas, procediendo del Padre y del Hijo, guiando a los 
discípulos «hasta la verdad completa» (Jn 16,13; cf. Jn 14,17, 
26), y tomando lo que el Hijo posee y dándolo a sus discípulos 
(cf. Jn 16,15). Jesús revela así al Espíritu como una persona 
divina junto con él y el Padre.

2	 «Él es eternamente Padre en relación a su Hijo único» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, 240).
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La referencia más famosa que Jesús hizo a las tres personas 
de la Trinidad se produjo después de su resurrección cuando 
encargó a sus Apóstoles bautizar a todas las gentes «en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» (Mt 28, 
19). Los primeros cristianos expresaron esta fe trinitaria en 
su propio culto a Dios en el rito del sacramento del bautismo, 
en las declaraciones de fe, conocidas como el credo, y en 
la liturgia eucarística, en la que resuena el eco de la alabanza 
que se encuentra al final de las cartas de san Pablo: «La gracia 
de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión 
del Espíritu Santo estén con todos ustedes» (2 Cor 13,13; cf. 
1 Cor 12,4-6; Ef 4,4-6).

Atreverse a acercarse al misterio

Pero, ¿cómo puede ser esto? ¿Cómo puede haber tres Personas 
pero un solo Dios? Este es un gran misterio, efectivamente, 
el misterio central de la fe, pues es el misterio de Dios 
mismo. Nuestra pequeña mente finita no puede comprender 
plenamente la esencia del infinito, todopoderoso, bien pleno, 
Dios amante de todo. Pasaremos la eternidad contemplando 
el misterio de Dios uno y trino.

La humanidad no se atrevería a contemplar la vida oculta 
de Dios a menos que Jesús mismo la hubiera revelado. Y 
aunque el misterio pleno está más allá del alcance de nuestra 
limitada razón humana, podemos saber algo acerca de Dios 
y de la vida interior y, al menos, empezar a apreciar que tiene 
sentido que Dios exista como Trinidad.

En cierta manera, la creación entera lleva la marca de su 
creador. San Agustín dijo que hay «huellas» de la Trinidad 
en toda la creación, y se han utilizado diversas analogías 
a lo largo de los siglos para expresar el misterio de las tres 
Personas en un solo Dios3.  Algunos han usado el ejemplo 

3	  San Agustín, Sobre la Trinidad, lib. XV, cap. 2.
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de fuego, que tiene llama, calor y luz. Otros han ido al 
trébol, el trébol de tres hojas. Agustín mismo se centró en 
la persona individual, la única criatura que Dios ha hecho 
específicamente a su «imagen» y «semejanza» (Gén 1,26). 
En una de sus analogías4, Agustín observó que cuando una 
persona tiene un amor sano, adecuado hacia sí misma, 
existen tres dinámicas en acción: la mente de la persona 
debe tener primero un pensamiento, una comprensión de sí 
misma, y cuando es consciente de sí misma, puede amarse a sí 
misma5. Agustín ve en esta triple dinámica personal entre la 
mente de uno, el auto-entendimiento y amor de uno —todo 
dentro del ser humano— un reflejo de la Trinidad. Si Dios se 
ama a sí mismo, debe tener una comprensión de sí mismo. 

4	  Ibíd., lib. IX, cap. 3ss.
5	  Sabemos, por nuestra propia experiencia, que podemos tener momentos de 
introspección cuando llegamos a un entendimiento más profundo de nosotros 
mismos: por qué hacemos lo que hacemos, por qué reaccionamos de la manera en 
que reaccionamos, cuáles son los deseos más profundos de nuestro corazón. Esto 
puede suceder en un viaje de negocios, vacaciones, o un retiro, cuando estamos lejos 
de nuestra rutina diaria y tenemos más tiempo para reflexionar. O puede ocurrir en 
una buena conversación acerca de nuestras vidas con un amigo cercano, un sacer-
dote, o un consejero. Y con esa mayor auto-comprensión a menudo viene un nivel 
más profundo de amor y autoaceptación.
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Debe haber un amante (el Padre) y un amado (el Hijo). Y 
también debe existir el amor mismo compartido (el Espíritu 
Santo) entre el amante y el amado. «Cuando el Padre y el 
Hijo se contemplan el uno al otro, respiran hacia adelante y 
hacia atrás su amor mutuo, y este es el amor sui [auto-amor] 
de Dios, o el Espíritu Santo. Ahí tenemos tres dinamismos, 
pero no tres dioses; tenemos un amante, un amado y un 
amor compartido, dentro de la unidad de una sustancia, no 
un uno más uno más uno que suma uno, sino uno por uno 
por uno que es igual a uno»6.

Conocer y amar

Otro enfoque útil es considerar cómo el hombre tiene la 
capacidad de conocer y amar, dos poderes que reflejan al 
mismo Dios, que es omnisciente y omniamoroso. Tomemos 
un momento para reflexionar sobre lo que el ser de Dios 
omnisciente y omniamante podría decirnos  acerca de la 
Trinidad.

En primer lugar, si Dios es omnisciente, lo sabe todo 
perfectamente. Incluso se conoce a mismo perfectamente. 
Ahora piense en lo que esto significaría. Justo ahora, usted 
como persona puede cerrar sus ojos y tener un pensamiento 
de sí mismo, una imagen de sí mismo en su mente. Pero 
esa idea de sí mismo sigue siendo sólo eso, una idea en su 
cabeza. Usted no diría que la idea que tiene de sí mismo es 
otra persona.

Con Dios, sin embargo, es diferente. Si Dios lo sabe todo 
perfectamente, y se conoce perfectamente incluso a sí mismo, 
entonces su pensamiento de sí mismo tiene que ser un 
perfecto espejo de sí mismo. Todo lo que está en él debe estar 
en la idea de sí mismo pues si no él no se conocería a sí mismo 

6	  Barron, Catholicism, 87.
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perfectamente. Como un escritor católico explicó: «La idea 
que Dios tiene de sí mismo no puede ser imperfecta. Lo que 
se encuentra en el Padre debe estar en su idea de sí mismo, 
y debe ser exactamente lo mismo que es en sí mismo. De lo 
contrario, Dios tendría una idea inadecuada de sí mismo, 
lo cual sería absurdo»7.  Es este mismo pensamiento vivo 
de sí mismo, esta imagen de sí mismo, lo que los cristianos 
llamamos Dios Hijo, la segunda persona de la Trinidad.

Pero, ¿qué hay de la tercera Persona de la Santísima 
Trinidad?  Podemos continuar considerando cómo Dios es 
todo amor. El Padre y el Hijo se miran uno a otro con amor. 
Existe, pues, un diálogo de amor infinito entre el pensador 
y el pensamiento divino, entre el Padre y el Hijo. Cada 
uno se derrama a sí mismo totalmente en amor al otro, sin 
retener nada. Y ese infinito derramamiento de amor entre 
el Padre y el Hijo, es el Espíritu Santo, la tercera Persona de 
la Trinidad. El Espíritu Santo es el vínculo de amor entre el 
Padre y el Hijo.

Así pues, podemos ver que Dios, en su vida interior, no 
es sólo un Creador, un poder superior, un maestro del 
universo. En su esencia mima, es una profunda comunión 
de amor. El escritor cristiano del siglo XX, C.S. Lewis, dijo 
una vez que la doctrina de la Trinidad es la diferencia más 
importante entre el cristianismo y las demás religiones: «En 
el cristianismo Dios no es algo estático —ni siquiera una 
persona— sino una actividad dinámica, palpitante, una vida, 
casi una especie de drama. Casi… un tipo de baile. La unión 
entre el Padre y el Hijo es cosa viva tan concreta que esta 
unión es en sí misma una persona»8.. El Padre ama al Hijo, 
y el Hijo, en respuesta, ama al Padre. Muy oportunamente, 

7	  Frank Sheed, Theology for Beginners (Servant, Ann Arbor, Michigan 1981) 34 
[trad. esp. Teología para todos (Palabra, Madrid 32014)].
8	  C.S. Lewis, Mere Christianity (Macmillan, Nueva York 1960) 153 [tra. esp. Mero 
cristianismo (Rialp, Madrid 1995)].
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Padre, Hijo y Espíritu Santo (detalle en Disputa de la  
Eucaristía, de Rafael), Museos Vaticanos, Ciudad del Vaticano

la gran efusión de amor entre el Padre y el Hijo —el Espíritu 
Santo—, ha sido llamada a menudo el aliento o vínculo o 
beso de amor entre el Padre y el Hijo

Estas son sólo analogías que intentan arrojar luz sobre el 
misterio de la vida oculta de Dios mismo, no explicaciones 
completas. Pero la Trinidad no es un concepto abstracto 
sólo para estudiosos y teólogos. Ahora veremos cómo es 
que entender a Dios no sólo como un «poder superior», 
sino como Padre, Hijo y Espíritu Santo hace completamente 
diferente la manera en que comprendemos quiénes somos y 
la plenitud de vida a la que Dios nos llama.

Imagen de Dios

La escena inicial de la Biblia afirma algo sutil pero muy 
importante acerca de Dios y nuestra relación con él.

En el dramático relato bíblico de la creación, Dios 
es descrito como trayendo el universo a la existencia 
simplemente por el poder de su palabra. Dice, por ejemplo: 
«Dijo Dios: ‘Haya luz’, y hubo luz» (Gén 1,3). Expresiones 
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similares se repiten constantemente cuando Dios hace el sol, 
la luna y las estrellas; la tierra, el cielo y el mar, y todas las 
plantas y animales que llenan la tierra. Él simplemente da su 
divino fiat: «Hágase…»

Pero en el culmen de la narración de la creación, cuando 
Dios crea al hombre y a la mujer, utiliza una expresión 
sorprendentemente diferente. Dios dice: «Hagamos al hombre 
a nuestra imagen, según nuestra semejanza» (Gén 1,26).

Observe cómo el Dios único e indivisible, de repente, 
empieza a hablar en primera persona del plural: «Hagamos… 
a  nuestra  imagen… nuestra  semejanza». Dios no procedió 
como lo había hecho en sus anteriores actos de la creación. 
No solo ordenó: «Que exista el hombre». Dijo: «Hagamos al 
hombre». Algunos han visto en esta expresión una alusión, 
una pista, de lo que san Juan Pablo II llamó el «Nosotros 
divino»: la Trinidad. Juan Pablo II dice que es como si Dios, 
antes de crear al hombre y a la mujer, se detuviera a buscar 
«el modelo e inspiración» para coronar su obra de creación. 
Y él no mira fuera de sí mismo, en el universo recién creado, 
para su modelo. Más bien, «el Creador como si se encerrara 
en sí mismo… en el misterio de su ser, que ya aquí se revela 
como el “Nosotros divino”»9. Y crea al hombre a imagen y 
semejanza suya.

Viviendo como la Trinidad

De hecho, cuando leemos el Génesis 1,26, a la luz de toda 
la Escritura, podemos ver que estamos hechos a imagen y 
semejanza, no sólo de algún poder espiritual impersonal 
o Ser Supremo, sino del Dios que existe como una divina 
comunión de personas, de la Santísima Trinidad. Y eso 
nos dice mucho acerca de nosotros mismos. Como Juan 

9	  Juan Pablo II, Carta a las familias, 2 de febrero de 1994, n.6.
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Pablo II enseñó, llevar la imagen y semejanza de Dios tiene 
un importante «carácter trinitario»: estamos hechos para 
reflejar no solo alguna vaga deidad que llamamos «Dios», 
sino al Dios trino.

Pero, ¿qué significa esto? ¿Cómo vamos a ser imagen de la 
Trinidad en el mundo? El hombre hace esto en variedad de 
maneras, pero una cosa que destaca es nuestra llamada al don 
de sí en el amor. Hemos visto cómo la vida misma interior 
de Dios es una comunión de amor: el amor del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Estar hechos a imagen y semejanza 
de este Dios nos dice que estamos hechos para la comunión 
y entrega. Como explica el Catecismo: «Dios es amor y vive 
en sí mismo un misterio de comunión personal de amor. 
Creándola a su imagen [...] Dios inscribe en la humanidad 
del hombre y de la mujer la vocación, y consiguientemente la 
capacidad y la responsabilidad del amor y de la comunión»10.

Esta es una ley profunda de la realidad. Estamos hechos 
a imagen y semejanza de la Trinidad. Escrita en el tejido de 
nuestro ser, por lo tanto, está esta ley de donación. El creador 
dejó sus huellas trinitarias en nosotros, hasta tal punto que 
sólo en el amor de entrega —sólo cuando vivimos para Dios 
y para los demás— podremos encontrar la felicidad para la 
que fuimos hechos. Como ha enseñado la Iglesia Católica: 
«El hombre…no puede encontrar su propia plenitud si no es 
en la entrega sincera de sí mismo a los demás»11.

¿Dar o codiciar?

Esto contrasta fuertemente con lo que el mundo dice que 
nos hará felices. En lugar de entregarse, muchos de nosotros 

10	  CIC 2331, citando a Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Familiaris Consortio, 
22 de noviembre de 1981, n.11.
11	  Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo con-
temporáneo Gaudium et spes, 7 de diciembre de 1965, n.24.
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Basílica de San Juan de Letrán, interior, Roma
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tienden a centrarse en lo que podemos sacar de la vida 
para nosotros. En lugar de hacer de nuestra vida un don 
a Dios y a los demás, vivimos más para nosotros mismos, 
llenándonos nosotros mismos con los honores, placeres y 
cosas de este mundo. Volvemos nuestras vidas en nuestras 
carreras, impulsados a encontrar nuestra realización en el 
éxito, riqueza, puestos importantes, el reconocimiento o el 
aplauso. Tenemos una urgente necesidad de mantenernos 
constantemente entretenidos —viviendo en las pantallas, 
persiguiendo diversiones frívolas, buscando los placeres de 
la comida, la bebida o el sexo— pensando que si pudiéramos 
tener más de estas experiencias, nuestros corazones estarían 
satisfechos. Es como si subconscientemente nos dijéramos 
a nosotros mismos: «Si yo pudiera tener X —ya sea un 
determinado trabajo, una compra, un novio, un premio—, 
entonces finalmente sería feliz».

Un gran santo para nuestro mundo moderno es san 
Agustín, un hombre impresionante que apasionadamente 
persiguió todo lo que el mundo tenía que ofrecer. Nacido en 
el año 353 d.C., Agustín alcanzó un gran éxito en su carrera 
como profesor e investigador, pero eso no fue suficiente. 
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Persiguió la sabiduría; ganó posiciones de gran honor, 
incluyendo una posición de enseñanza muy noble en la corte 
imperial romana; y fue financieramente recompensado. Pero 
aún así, anhelaba algo más. Tuvo también el tipo de vida 
social envidiado por muchos en el mundo: amigos, fiestas, 
deliciosa comida y bebida, las diversiones del coliseo y los 
placeres de las relaciones sexuales. En el exterior, Agustín 
parece tenerlo todo. Pero en el interior, había un dolor en su 
corazón. Algo faltaba.

Agustín llegó finalmente a ver que, si bien no hay nada malo 
al experimentar con moderación y en la forma adecuada las 
buenas cosas de este mundo —el dinero, el éxito, el sexo, 
el poder— estas cosas no nos pueden llenar. Dios nos hizo 
con «nostalgia de infinito»12,  y nada de este mundo finito 
puede satisfacernos. Sólo el Dios infinito puede satisfacer los 
deseos más profundos de nuestro corazón. Por eso, Agustín 
concluye en su famosa oración a Dios: «Nos hiciste, Señor, 
para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse 
en ti»13.

¿Qué es lo que usted busca en primer lugar?

Mucho antes de que san Agustín ofreciera esa oración, 
él había llegado a creer en Dios, pero Dios no estaba en el 
centro de su vida. Otras cosas eran más importantes para 
él: honor, alabanza, entretenimientos mundanos, sexo. Creía 
en Dios, pero buscó su felicidad en otras cosas y no siguió el 
plan de Dios para su vida.

Cuando nosotros, al igual que el primer Agustín, buscamos 
nuestra seguridad, realización y felicidad en algo menos que 
Dios; nosotros también experimentaremos la ansiedad, la 

12	  CIC 33.
13	  Agustín, Confesiones, 1, 1.
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frustración y la falta de paz. Si no ponemos a Dios en primer 
lugar —si hacemos de Dios solo una de las muchas cosas 
en nuestras vidas—, nunca seremos verdaderamente felices. 
Nuestro corazón estará inquieto.

Las ideas discutidas en este capítulo —la existencia de 
Dios como Trinidad y nuestro ser hecho a «imagen» del 
Dios trino— nos retan a que nos preguntemos lo siguiente: 
¿Qué es realmente lo más importante en mi vida? ¿Para 
quién vivo yo realmente? ¿Vivo más para Dios y los demás 
o más para mí mismo?  ¿Vivo como la Trinidad, una vida 
de entrega propia? O ¿vivo buscando mi satisfacción en las 
cosas de este mundo?

En el resto de este libro, veremos que la fe católica es toda 
una forma de vida. Los diversos aspectos de la fe —Jesús, la 
Biblia, la Iglesia, los santos, los sacramentos, la moral y la 
oración— no son sólo ideas religiosas o doctrinas abstractas. 
Tienen que ver totalmente con el día a día de nuestra vida. 
Todas tratan de nuestro encuentro con el Dios que es amor. 
Y nos ayudan a vivir más profundamente con él en el centro 
de nuestra vida. Piense en todas las facetas de la fe católica, 
como luces que nos guían en el camino de la realización 
personal, el camino que nos conduce a Dios, el Dios Uno y 
Trino, en quien nuestros corazones solamente encuentran 
descanso.




